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    La gente haría cualquier cosa para fingir que la magia no existe, incluso cuando la tienen delante de las narices.


     J.K. Rowling
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    Prólogo


     


     


    Escocia, 1875


    Esta historia empieza como todas, con érase una vez…


    Érase una vez la historia de una pequeña humana que vivía feliz en su tierra natal, Escocia. Para ser exactos de un pequeño pueblo de Edimburgo llamado Happynburg. Esa pequeña niña creció con todo el amor que sus padres le dieron. Dotada de una gran belleza e inteligencia. Admirada por todos los que la conocían, y también envidiada. Sus hermanas, Freya y Emily. Con Freya su relación era maravillosa, no tanto con Emily que la envidiaba y codiciaba todo lo que esta poseía.


    Cuando cumplió dieciséis años, le propusieron hacerse hada. Podría hacer magia y ayudar a otros a ser felices, pero con una condición, nunca podría enamorarse o dejaría de ser hada y con el paso de los años, acabaría disecada como una hoja. Esta aceptó, pues sentía que ayudando a otros era lo que más felicidad le daba. Pero su hermana Emily, muerta de la envidia por no haber sido ella el hada, trazó un plan, engatusó a un chico que estaba enamorado desde siempre de ella y le dijo que la ayudara a conseguir que fuera un hada. El chico aceptó y soltó el rumor por todo el pueblito de que él y Lainey eran novios. Esto llegó a oídos de la hada mayor y le preguntó a esta. Como es normal, Lainey lo negó. Ella jamás se había enamorado y no lo haría. Su hermana sabiendo que lo negaría, puso en sus ropajes un colgante y una carta que pertenecían a Douglas. Cuando el hada mayor lo vio, castigó a Lainey quitándole sus poderes. Pasaron los años y viendo que Lainey estaba encerrada en su casa y que ya no sonreía pues, había perdido la esperanza en la gente. El hada mayor decidió darle una oportunidad, pero esta vez no podría fallar o entonces, sí que perdería los poderes para siempre y la disecarían de verdad. Debía acudir a la corte y hacer cambiar al futuro rey de actitud, lo que no sabía Lainey es que este, podría ser su perdición, o quizás su salvación. 


     


     


     


    [image: ]

  


  
    [image: ]


     


    Príncipe Keith


     


     


     


    Mis padres pretendían que me casara con ese espanto de mujer. Es tonta. Engreída. Patosa. Menos mal que me he encargado de desprestigiarla ante todos y ha quedado en ridículo. Mañana se regresa a su reino. Otra pesada que me quito de encima.


    —   Keith, ¿Qué demonios crees que haces? Esta es la quinta princesa que sale del reino llorando por tu culpa —grita mi padre.


    Son los reyes. Soy hijo único y por desgracia el heredero al trono. No me hace ilusión ser rey. ¿Para qué? Encima casarme con una de esas mujeres tan tontas que me presentan. Piensan que no me doy cuenta de que se acercan a mí por mi herencia al trono. Son manejables, caprichosas, lloronas. Me aburren las mujeres así. 


    —   No he hecho nada, padre. Simplemente esa mujer es tonta y no me voy a casar con ella. Ya te lo dije cuando me la presentaste —respondo cruzándome de brazos.


    —   ¿Crees que te vas a librar de casarte con una princesa? Pues no te vas a librar. En un mes te casas o te juro que se te va a acabar la vida que te das. Eres un príncipe, por el amor de Dios, compórtate como tal.


    Se marcha dando un portazo. Estoy tan furioso, que agarro me caballo y me marcho de allí también. No aguanto que me digan que hacer.


     


    Cabalgo rápidamente hasta perder de vista el castillo. 


    No pienso casarme. Me gusta vivir sin hacer nada. Solo fiestas. Carreras de caballos con los príncipes de otros reinos, a los cuales les gano y me tienen que dar mucho dinero. Ir a cantinas a tomar vino. Eso es lo mío y no voy a perder una tradición de años por casarme con ninguna mujercita ridícula.


     


    —   Ya estás aquí —dice Eric mi primo.


    —   Sí, ya sabes que mis padres no dejan de molestarme con lo de casarme. No se dan cuenta de que soy libre de hacer lo que deseé.


    —   A ver, lo que se dice libre no eres. Tienes una gran responsabilidad. Eres hijo del rey, por ende debes reinar. No imaginas lo que me hubiera gustado a mí ser rey —responde dándome un pequeño golpe en el hombro.


    —   Pues reina tú, Ingéniatelas para que lo puedas ser tú —digo dándole un trago a mi copa de vino.


    —   No seas así. Tus padres son buenos, han tenido mucha paciencia contigo —expone.


    —   No me interesa seguir hablando de esto. Así mejor hablemos de otra cosa. He apostado en el duelo de caballeros. ¿Irás? —pregunto a Eric.


    —   Sí, claro. Será mañana. El rey estará presente.


    —   Lo sé. Lo que no sabe él es que he apostado. Ya sabes, no está bien visto que los príncipes y la realeza en general apueste.


    —   Ya me lo había imaginado.


    Llevo años haciéndolo. Mi padre nunca se ha enterado. Siempre me ha ido de maravilla. Siempre gano. Me lo paso más bien saqueando a mis contrincantes.
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    Lainey


     


    Hoy me he levantado feliz. Después de mucho tiempo en el que pensé que me quemaría, me han dado una nueva oportunidad. Me suena raro decir oportunidad, ya que no hice nada malo como para que me castigaran. Todo fue un vil invento de mi hermana. Además, no tuve nada con ese chico, pero ella se las ingenió para que todos pensaran que sí. Me duele, es mi hermana y siempre la he querido mucho, no comprendo porque siempre ha querido el mal para mí.


    Pero ahora puedo demostrar que soy una buena hada y que puedo hacer bien mi trabajo, aunque no lo tengo fácil. Me han dicho, que a la persona a la que tengo que ayudar no es fácil. Para empezar es un príncipe, encima un ogro, he oído hablar de él en la corte, el príncipe Keith. Los reyes siempre han creído en nosotras las hadas, se pusieron en contacto porque están desesperados. El príncipe no se centra. No hace lo que su padre le pide, despilfarra el dinero y no toma en serio a su pueblo. Debo hacer que vea el mundo de otra manera, y lograr que se case. Ya me han dicho lo que debo hacer para ayudarlo. Espero que funcione. Pensar en que mi futuro está en manos de una persona como él, me pone un poco nerviosa, pero no puedo hacer nada más que esforzarme porque cambie. Mis alas me las quitaron cuando mi hermana me tendió la trampa y no me las devolverán hasta que acabe la misión.


    —   ¿Estas preparada? —pregunta el hada mayor tras de mí sorprendiéndome.


    —   Sí. Estoy un poco nerviosa, pero estoy lista.


    —   Lainey, confió en ti, por eso te he dado esta oportunidad. No nos defraudes, sino lamentándolo mucho, tu futuro será desaparecer.


    Miro para ella fijamente. Sé que ella me dio la oportunidad de ser hada desde niña, no comprendo como de un plumazo perdió la confianza.


    —   Yo jamás hice nada de lo que me acusaron. Sé que sabe que es verdad.


    —   Sé cómo eres. Sé de tu valía, de lo contrario, nunca hubiera puesto todo mi empeño en que te hicieras hada. Pero tu nombre quedó manchado, y sea o no cierto de eso de lo que te acusaron, toda la comunidad te señaló, solo cumpliendo esta misión, podrás demostrar que se equivocaban y podrás volver a ser el hada que eras.


    —   Pues lo voy a demostrar.


    El hada mayor se aparta. Me quedo en el centro del aposento y cierro los ojos. Pienso en el lugar donde el príncipe se encuentra y repito la palabra melembrú, melembrú trasládame a donde te pienso. Como un viento huracanado comienzo a moverme, si hubiera tenido mis alas, me hubiera trasladado de otra manera, pero como no las poseo, debo moverme a la antigua usanza. De pronto me muevo muy rápido y caigo en el bosque. No recordaba lo agresivo que era viajar así, y me quedo colgando de una rama. ¡Qué bien, que forma de aparecer!


    Por mucho que trato de descolgarme no lo logro. El príncipe, que pasaba por ahí en ese momento con otra persona, para rápidamente.


    —   ¿Has oído eso? —pregunta al acompañante.


    —   Sí. Ten cuidado, Keith. En este bosque hay muchos malhechores.


    —   Ya sabes que no le temo a nada —responde este —. ¿Quién está ahí? No se esconda o mi espada le atravesará completamente y, soy bueno con ella.


    El mira entre los arbustos sin ver nada. Me toca actuar.


    —   Aquí arriba, por favor.


    El príncipe mira y comienza a reírse. Su acompañante desmonta del caballo y se reúne con él.


    —   ¿Qué ocurre? ¿De qué te ríes? —pregunta sin comprender.


    —   Mira para arriba.


     Este al verme se sorprende, pero no ríe.


    —   ¿Qué hace ahí arriba? Espere que la ayudamos. Vamos Keith, ayudémosla.


    —   Me hace gracia verla ahí colgada. Dejémosla un rato más.


    —   No me hace gracia. Por favor, me ayudan a bajar.


    Este sin parpadear se alza un poco y tirando de mí hace que me descuelgue y que caiga al suelo haciéndome daño en el brazo. Este sigue riendo.


    —   ¿Qué formas son esas de tratar a una dama? —digo enfrentándolo. 


    Por lo que me mostraron de él, nadie se atreve a enfrentarlo, y ese es un problema, por eso es tan engreído.


    —   No veo a ninguna dama —continúa.


    —   Y yo no veo a ningún caballero. Veo a un estirado que se cree mucho cuando no es nadie.


    Eso parece molestarlo ya que se estira y mirándome fijamente me dice.


    —   ¿Cómo osas hablarme así? Soy el príncipe Keith, futuro rey. Así que ya ves que sí soy alguien.


    —   Ah si, el príncipe engreído. El que nadie soporta, el que se cree una gran cosa cuando mirándole de cerca no es para tanto.


    —   Eres una atrevida, podría hacer que te decapitaran por decir eso.


    —   Y yo podría hacer que se te bajaran los humos por tratarme así.


    Este pone cara de incrédulo, no comprende lo que dice, pero tengo el poder de hacer pequeños hechizos con él, y los pienso utilizar, claro que no es el momento, ni el lugar.


    —   Voy a dar la orden de que te apresen y te encierren en una mazmorra, nadie osa hablar a un príncipe así —responde el ogro mirándome desde su altura.


    —   Nadie osa tratar a una princesa como tú lo has hecho. Dudo que puedan apresarme por decir lo que pienso de ti —contesto.


    He dicho que soy princesa porque no puedo decirle que soy un hada. Me tomaría por loca, además tampoco podría ayudarlo. Aunque tengo pocas ganas de hacerlo, menudo ogro de príncipe. 


    Me observa durante un rato y luego desvía la mirada hacia su amigo, comienza a reírse.


    —   Mis padres se siguen empeñando en que me case, y no han dudado en mandarme a esta niñita para ello. De verdad, me dan lástima —dice cogiendo las riendas de su caballo.


    —   Te equivocas, a mi no me han enviado para casarme contigo, que horror, serías un gran lastre, tienes muy poco de caballero. No te confundas, principito, me han invitado a pasar una temporada en su castillo, mis padres son primos lejanos de la reina.


    Este va a responder, pero debe de pensarlo mejor y se queda callada. Monta en su caballo y sin mediar más palabra se marcha.


    Tengo que llegar antes que el al castillo, tengo que hablar con los reyes y decirle lo que le acabo de decir a él, sino mi estrategia se verá afectada.


    —   Disculpa a mi primo, pero es un idiota, no sabe la suerte que tiene al tener unos padres que le quieren y se preocupan por él. Mis tíos siempre han sido buenos, pacientes y bondadosos con él, creo que ese ha sido el error.


    —   Sí, creo que han tenido demasiada, paciencia con él ogro —expongo.


    Este comienza a reír, luego me invita a subirme a su caballo y cabalgamos hacia el castillo.
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    Lainey


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Cuando llegamos al castillo, me bajo corriendo del caballo, tengo que verificar que no haya llegado el ogro.


    —   Tranquila, mi primo aún no ha llegado, conociéndolo, se habrá entretenido haciendo algunas apuestas.


    ¿Apuestas? Me viene bien saberlo. 


    —   Gracias —respondo.


    —   Por cierto, me llamo Eric.


    —   Encantada, soy Lainey.


    Entro en el castillo y un sirvienta me pregunta por mi nombre. Luego me hace esperar en una sala, mientras ella sube las enormes escaleras de piedra.


    Observo la sala y frente a mí, un gran cuadro de los reyes, a su lado un retrato del ogro.  Pero en esa foto está diferente, su mirada es más cálida, dócil. No es la misma imagen que vi esta mañana.


    La puerta se abre y entran los reyes, ambos me miran sorprendidos, creo que debían esperar a otra clase de hada, quizás con alas.


    —   Sus majestades —digo haciendo una reverencia.


    —   ¿Eres el hada? —pregunta el rey.


    —   Sí, me llamo Lainey ¡Encantada!


    —   Lo mismo digo —dice la reúna mirando a su marido.


    Este me mira un rato. No sé qué le ocurre.


    —   ¿Pasa algo, majestad?


    —   Eres muy joven. Pensé que mandarían a un hada con más experiencia. No me lo tomes a mal, Lainey, pero nuestro hijo necesita un buen cambio, pensamos que nos enviaran a una dama más adulta


    —   No se preocupen, majestades, a pesar de ser joven, sé muy bien como manejar a su hijo, y no me pienso mover de aquí hasta que lo haya logrado.


    Ambos se miran en silencio, luego el rey, sonríe y mirándome me dice;


    —   Me gusta tu actitud, Lainey, me alegro de que por fin estés entre nosotros —continúa.


    —   Me he encontrado con su hijo por el camino, y como no, me ha tratado como si fuera alguien insignificante, claro que, no me he quedado callada. He tenido que mentir, le he dicho que soy la hija de unos primos lejanos de sus majestades, porque quería que me detuvieran por hablarle mal.


    Los reyes vuelven a mirarse. El rey mueve la cabeza y la reina se sienta con cara de tristeza.


    —   Lamentablemente, no sabemos que más hacer con él. No se toma en serio nada. Se cree con derecho a hablar mal a los demás solo por ser el príncipe. No quiere ser rey. Gasta el dinero del pueblo, y nos duele, nosotros no le educamos así —se lamenta la reina.


    —   Pero es que el no era así. Cambió de la noche a la mañana —prosigue el rey.


    —   ¿Pero porque ese cambio? —pregunto.


    Quisiera saber todo sobre el príncipe Keith para poder ayudar a cambiarlo.


    —   Él era un hijo cariñoso, amoroso, dulce. Desde niño siempre supo que sería rey. El tenía ideas para que el reino fuera próspero. Me decía que cuando reinara, sería un buen rey. Pero un día, conoció a Fiona. Sus padres nos la dejaron para que la cuidásemos durante unos meses. Pero Fiona no era quien realmente pensamos. La auténtica Fiona había muerto, era una bruja que se hacía pasar por ella para quedarse con todo lo que mis familiares poseían. Cuando Keith lo descubrió, la quiso encerrar, está lanzó un hechizo a nuestro hijo. En ese momento se convertiría en un tirano, donde todos lo odiarían y nunca llegaría a reinar, solo el amor verdadero podría hacer que el hechizo se rompiese, pero con ese carácter que tiene, ninguna princesa, ni damisela quiere nada con él. Lo hemos intentado, pero las espanta con ese carácter que tiene. Nosotros solo queremos que nuestro hijo vuelva a ser él que era. Cada día estoy más mayor. Quiero descansar y que mi hijo reine, pero no puedo dejar al trono con alguien así, Por eso contactamos con vosotras. Sois nuestra última esperanza, sino logras que vuelva a ser quien era, este reino desaparecerá tras mi muerte —cuenta el rey angustiado.


    Pobrecillos, nunca imaginé que fuera algo así lo que les pasara. Creía que el príncipe era así de nacimiento. Pero por un hechizo.


    —   Haré todo lo que esté en mi mano. No puedo lanzarle ningún hechizo para que vuelva a ser quien era. Nos lo tienen prohibido. Pero buscaré a la mejor candidata que sea posible para que se enamore de ella. Tiene que ser buena mujer, inteligente, bonita, y que tenga paciencia para enamorarlo. No tenemos mucho tiempo. Podrían organizar un baile e invitar a las candidatas que aun tengan. Me gustaría conocerlas y poder elegir a la mejor. La prepararé para él.


    —   Muchísimas gracias Lainey. Ojalá tu plan funcione.


    Yo de corazón también lo deseo, ya que si no lo logro no será solamente el reino quien desaparezca.
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    Príncipe Keith


     


     


     


     


     


     


     


     


    Lo que me faltaba, otra fiesta más. Según he oído al llegar al castillo es que mis padres están organizando un baile. ¿Otra princesa más? Pero ¿en cuantos idiomas debo decir que no me voy a casar? No voy a ser rey.


    —   Padre —digo entrando en la sala del trono —. ¿Otro baile? ¿Esta vez a que princesita vais a traer?


    —   Keith, esta vez no es por ti. Vamos a hacer una fiesta en honor a nuestra prima segunda. Hoy ha venido a pasar una temporada con nosotros —expresa sonriente.


    Lo miro y alzo una ceja.


    —   ¿A que se debe esa cara? —pregunta confundido.


    —   Os recuerdo, que la última vez que se hospedó en el reino una primita, mira como acabé yo. Con una maldición. No quiero gente extraña en el castillo —digo nervioso.


    —   Ella no es como Fiona. Es de fiar. No te preocupes, no va a volver a pasar lo mismo. 


    —   Eso espero. Porque esta vez, no me pienso quedar quieto, y no tendré problema en cortar cuellos a quien sea.


    —   Ven, te la presento —expone.


    —   Mañana, estoy cansado y no tengo ganas de aguantar a ninguna princesita más. ¡Buenas noches, padre!


    Me marcho a mis aposentos a descansar, me siento agotado.
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    A la mañana siguiente, me marcho muy temprano al torneo. He apostado por uno de ellos, y como siempre voy a ganar. Y podré humillar a Richard. Ya me tiene bastante harto. Es lo único bueno de esta maldición que me hizo Fiona, puedo humillar a quien me dañó en el pasado sin piedad.


    Cuando llego, Eric ya está ocupando su lugar. Mi primo antes era más divertido, pero ahora se ha vuelto más serio, cosa que me aburre enormemente.


    —   Ya he preparado todo para que gane la persona por la que aposté —expreso.


    —   ¿Qué has hecho? —pregunta.


    —   Nada, he dado unas monedas de oro al contrincante de la persona por la que aposté, así que en la segunda vuelta se dejará caer del caballo.


    —   Pero eso es trampa —dice indignado.


    —   Lo sé.


    Eric me mira con enfado. Parece mentira que no sepa que es mi estilo. Sí, hago trampas, ¿y qué?


    —   Mira, ya llegaron tus padres y Lainey —dice mirando para ellos.


    —   Lo que me faltaba que traigan a esa princesita a los torneos. 


    —   ¿No vas a saludar?


    —   No.


    Eric se dirige a ellos y se sienta a su lado. No me extrañaría que esté siempre tras mis padres para que le cedan el trono. Pues mejor para mí, que afán con querer reinar. Me importa muy poco el reino y todo lo que ello conlleva.
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    Lainey


     


     


     


     


     


     


     


    Cuando los reyes me invitaron a las apuestas, no me lo pensé dos veces. El príncipe ogro, cree que sus padres no saben que el apuesta, y tampoco sabe, que las personas que ganan son espadachines de la corte, ya que el ogro jamás se ha molestado en conocer a la gente que trabaja en el castillo. Cuando el rey se enteró de lo que su hijo hacía, decidió hablar con los caballeros, les ofreció muchas monedas de oro a cambio de que lo avisaran cuando el príncipe los hacía participar, es una forma de que el dinero que perdiera no fuera en vano. Así qué se me ocurrió algo, pero antes de hacerlo, se lo pregunté a sus majestades, y les pareció muy buena idea. Comienzan las lecciones para el principito.


    Sé que el príncipe está bajo un hechizo, pero él debería luchar. No es fácil, pero se ha rendido sin intentarlo siquiera. 


    El príncipe Eric viene a saludar a los reyes y se sienta junto a nosotros. El ogro nos ha visto, pero no ha dicho nada. 


    Los caballeros antes de comenzar se acercan en dirección a donde los reyes están sentados presidiendo. 


    —   Bienvenidos a todos a la lucha mensual. El guerrero que hoy gane, se llevará un saludo de la bella princesa Lainey, además de unas monedas de oro.


    Todos comienzan a ponerse en su lugar. Yo estoy sentada en el lado izquierdo junto al rey. La reina en el derecho. El rey da la orden y comienza la lucha. 


     Los caballeros en sus caballos y sus grandes corazas se sitúan unos frente a otros. Una barrera los separa en el suelo. Cuando terminan de sonar las trompetas, sus caballos comienzan a correr, ellos con espada en mano la alzan, cuando se encuentran uno frente al otro de un espadazo uno de los contrincantes cae al suelo. El vencedor sigue galopando hasta ponerse de nuevo en el inicio para luchar con otro nuevo contrincante. Cuando miro al ogro, veo como sonríe, el caballero que acaba de vencer es por quién él apostó.


    Me levanto y me dirijo hacia la puerta, nadie me ve ya que están pendientes de la lucha. Me pongo en situación y pronuncio unas palabras.


    —   Melembrú, melembrú que ese caballero no gané ni mu. Que el príncipe ogro después de perder la apuesta vea su futuro sin nada de dinero y su reino roto.


    Parpadeo dos veces y me vuelvo a sentar.


    Los caballeros vuelven a cabalgar y cuando están uno frente al otro, el que antes había ganado cae al suelo fuertemente. No se puede mover. No es que le haya pasado nada grave, solo que durante unas semanas no podrá cabalgar ni cargar una espada.


    El ogro lo mira seriamente. Grita que se levante. Todos los que habían apostado por él, hacen lo mismo, pero este no se levanta. El príncipe enfadado sale de allí. Sin ser vista lo sigo. De pronto, la sala donde se encuentra se oscurece y como si de una tormenta en el mar se tratase pasamos al futuro.


    El príncipe mira a su alrededor sin comprender nada. Estamos en la puerta del reino, pero nada es como se supone que debería ser.
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    Príncipe Keith


     


     


     


     


     


     


    ¿Pero dónde demonios estoy? Solo he salido de la lucha porque estaba perdiendo. ¿Qué significa esto? 


    —   ¿Fiona, eres tú? —pregunto en voz alta.


    Nadie responde. 


    Estoy a las puertas de mi reino. Pero todo es oscuro. Unos horribles arboles taponan la entrada. Me aproximo a ellos, pero son muy duros.  Doy con la espada a uno y cae al suelo. Trato de aproximarme. No comprendo nada. ¿Qué ocurre?


    —   Padre, madre ¿Dónde estáis? —digo alzando la voz.


    Un silencio profundo rompe mis oídos. El cielo está negro. Como si fuera a llover, pero no cae nada. Lo siento muy pesado.


    Sigo abriéndome camino a espadazos, por fin logro llegar a la puerta. La madera está roída, como si hiciese muchos años que nadie habitase en el castillo. Pero si hace apenas unos minutos estábamos en el reino y estaba lleno de gente y de vida, como siempre lo ha estado.


    Cuando empujo un poco la puerta, esta cae a mis pies haciéndose añicos. Entro del todo y veo las casas en la loma del castillo abandonadas. Otras están quemadas, como si hubiese habido una guerra. Sigo caminando y veo ropajes de niños, adultos, mujeres medio enterradas en la arena.


    —   ¿Hay alguien aquí? ¿Hola?


    Pero siguen sin responder. Avanzo un poco más, encuentro a lo lejos una pequeña cabaña, sale humo de su chimenea. Llamo a la puerta fuertemente.


    —   ¿Hay alguien aquí?


    Escucho un ruido e insisto.


    —   Por favor, quién sea, abra. Soy el príncipe Keith.


    De pronto escucho unos pasos hacia la puerta y este se abre.


    Un señor de mediana edad se asoma. Tiene poco pelo, el poco que posee es blanco. Pálido y desnutrido.


    —   ¿Quién ha dicho que es? —dice con un hilo de voz.


    —   Soy el príncipe Keith.


    Me observa durante un rato.


    —   ¿El príncipe? —repite —. Él huyó hace años del reino dejando a sus padres arruinados y al pueblo muerto de hambre. Apostaba siempre, le importaba muy poco su reino, su egoísmo llevó a que dejara de existir. 


    No comprendo nada. ¿Cómo que hui? No, estoy aquí. 


    —   Pero si estoy aquí —respondo.


    —   Está aquí ahora, pero no cuando debía estar. Por su culpa, los reyes murieron —dice el anciano mirándome con pena.


    —   ¿Cómo que murieron?


    —   Sí, cuando se marchó porque no le quedaba más dinero, el pueblo se reveló al rey. Lo mandaron asesinar. Murió a las puertas del castillo, mientras que la reina, murió de pena. Hubo una gran rebelión y todo acabó destruido. Muchos huyeron, otros se quedaron y lucharon. La mayoría murió defendiendo sus hogares. Esto es lo que queda de aquel maravilloso reino.


    Lo miro incrédulo. Todo esto me parece una pesadilla. Si hace un momento estaba en las luchas. 


    —   Fiona, si eres tú que ha vuelto para hacerme la vida imposible, no me lo creo. Ya me lanzaste un hechizo, ya estoy maldito.


    —   No comprendo lo que me dice. No sé quién es esa Fiona. Le pido que se marche. Recordar todo eso, no hace más que dañarme.


    El hombre cierra la puerta sin decir nada más.


    Subo la colina hacia el castillo. Se me parte el corazón al ver todo medio destruido. No es ni la sombra de lo que había sido. Llego a la escalinata y encuentro la espada de mi padre en ella. También hay sangre. En el suelo pone, aquí murió un traidor.


    Me salen lagrimas de los ojos. 


    —   ¿Por qué ha ocurrido esto? Padre, ¿esto es real?


    No comprendo nada. ¿Qué es esto?


    Escucho unos pasos y me levanto rápidamente. 


    —   ¿Qué significa esto? —pregunto.
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    Lainey


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Me está dando pena verlo así. Creo que es momento de mostrarme. Aunque tenía pensado no hacerle saber quién soy, creo que debería saberlo. Si veo que no funciona, le haré el conjuro de imnosis, así no recordará quién soy realmente. Espero no tener que usarlo.


     


    —   Significa que esto es lo que va a pasar si sigues derrochando el dinero de tu reino —respondo saliendo por fin de mi escondite.


    —   ¿Eres otra bruja como Fiona? Sabía que eras una traidora. Mis padres siempre dejándose engañar —expresa nervioso.


    —   No, no soy ninguna bruja como Fiona. Soy un hada. Me llamo Lainey y estoy aquí para ayudarte —contesto pacientemente.


    —   No necesito tu ayuda. No te la he pedido —dice mirándome con altanería.


    —   Mira, príncipe ogro, quizás creas que no necesitas mi ayuda, y a lo mejor no hubiera venido si hubieras sido tú quién la hubiera solicitado. Pero tus padres, te quieren, se preocupan por ti. Ellos desean que vuelvas a ser el mismo Keith que eras, no en el ogro que te convertiste. Sí, sé perfectamente que te maldijeron, que te hicieron un hechizo, pero lejos de luchar por deshacerte de él, te rendiste. Dejaste que se apoderara de ti —digo acercándome a él.


    Keith da un paso hacia atrás y me detengo.


    —   ¿Qué sabrás tú de rendirse? No tienes ni idea de cómo me siento. No hables de lo que no sabes —responde.


    —   Pues cuéntamelo, así puedo ayudarte.


    —   No, no necesito tu ayuda. Márchate —responde.


    —   De acuerdo. ¡Adiós!


    No me voy a marchar así de fácil, pero quiero que reaccione. Así que me dispongo a volver a la actualidad.


    —   Antes, devuélveme al presente —dice con un hilo de voz.


    —   No dices que no me necesitas. Ingéniatelas para volver tu solito.


    Desaparezco. Solo me he hecho invisible. Sigo observándolo.


    Se queda perplejo mientras ve como desaparezco.               Mira alrededor desolado. Se sienta donde falleció su padre y llora desconsolado. Me da mucha pena verlo así. Luego se levanta y entra en el castillo. Esta oscuro, frío, sin vida. Sube las escaleras y busca sus aposentos. La puerta es inexistente. Arrasaron con todo. Solo está la chimenea y sobre ella su retrato. Alguien lo debió acuchillar porque está bastante destrozado. Keith lo observa. Sé que está analizando todo lo que hace con el dinero del reino. Un ruido lo saca de sus pensamientos y mira hacia la puerta. Un hombre bastante sucio se aproxima a él.


    —   ¿Quién eres? —pregunta el hombre acercándose a Keith.


    —   Eso debería preguntarlo yo, ¿no te parece? —responde. Otra vez vuelve a ser el ogro altanero.


    —   ¿Keith? ¿Eres el príncipe Keith? —cuestiona el hombre.


    —   ¿Cómo te atreves a tutearme? ¿Desde cuándo la plebe tutea a la realeza? —pregunta en voz alta.


    El hombre entonces mira alrededor y cogiendo una piedra del suelo se la lanza en la cara a Keith. Este grita dirigiéndose hacia él y desenvainando su espada.


    —   Esto es lo último que vas a hacer en tu miserable vida —dice Keith.


    —   No solo huyes con el dinero del reino. Encima te atreves a volver con esa altanería. ¿Quién te crees que eres? Ya no eres nadie. Una basura que arruinó a un reino próspero y que por su culpa sus padres murieron. ¿Encima te atreves a hablarme así?


    —   ¿Esas son las últimas palabras que quieres decir antes de que te atraviese con mi espada? —cuestiona Keith alzando la espada.


    —   Duele la verdad, ¿a que sí, príncipe encantado?


    Keith lo mira a los ojos fijamente. El hombre, baja la espada.


    —   Lord McCalister —pregunta.


    —   Sí, soy yo. Lo que queda de mí. Si no hubieras hecho lo que hiciste, tu familia seguiría viva, el reino sería lo que era y yo seguiría siendo Lord. Maldito, acaba con mi vida sino quieres que acabe yo con la tuya.


    Cuando el Lord vuelve a coger otra piedra y a lanzársela a Keith pestañeo y lo traigo al presente.


    Keith mira extrañado a todos lados. Tiene aún la espada en la mano y está confundido.


    —   Tienes muchos amigos como ves. Eso es lo que lograrás si no dejas de desperdiciar el dinero del reino. No, ya sé no me necesitas, pero voy a estar aquí hasta que cambies. Quizás a ti no te importe, pero a tus padres sí, y aunque solo fuera por ellos deberías de intentarlo.


    Cuando me dispongo a marcharme de la sala donde nos encontramos el ogro me agarra de la mano.


    —   Está bien. Voy a dejar que me ayudes. Pero juro que como seas una bruja como Fiona, tú no te escaparás y morirás.


    —   Trato hecho —digo dándole mi palabra.
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    Príncipe Keith


     


     


     


     


    Accedí a que me ayudase porque soy el primero que quiero quitarme esta maldición. Todos creen que desistí, que no intenté ser la persona que era. Pero durante dos años, luché y luché porque no me afectara la maldición. Cuando comencé con las ganas de tratar a los demás, luchaba con mis demonios por no sacarlos a relucir, pero me costaba. Día y noche me decía, no Keith, no eres así. Trata de ser esa persona buena que eras. Pero cada día era peor. Al final todos comenzaron a alejarse de mí. La doncella que quería me dio de lado cuando se enteró de la maldición. Mis amigos se alejaron de mí. La gente comenzó a tratarme de diferente manera. Cuando me vi solo y que mi vida ya no era la de antes, es cuando me dejé. Ahora al menos aunque me temen, sé que es porque me lo merezco, antes no. Nadie sabe esto. ¿Para qué?


    —   No trates de engañarme, ¿te queda claro? —digo a Lainey.


    —   Sí, soy de fiar. Pero no me hables mal. No voy a consentirte malas palabras —responde.


    Hacía tanto tiempo que nadie me hablaba de esa manera. Ahora cuando hablo mal a la gente, se van sin decir nada. O se marchan asustados. Lainey es la primera en muchos años que me enfrenta.


    —   ¿Qué tienes pensando hacer para ayudarme? —pregunto incrédulo.


    —   Primero quiero que quites esa cara.  Segundo, vas a dejar de apostar. Y aunque no te guste, esta noche tu padre ha organizado una fiesta en mi honor. Vas a estar allí presidiendo como el heredero que eres —expone moviendo sus brazos de un lado a otro.


    —   ¿Y si no quiero? —cuestiono.


    —   Si me has dicho que vas a permitir que te ayude, harás lo que te diga. Ya viste la visión, si sigues así tus padres morirán y esto que conoces hoy tan bonito desaparecerá. Está en tus manos. A las siete tienes que estar en la sala del trono al lado de tus padres. Sino te presentas será tu responsabilidad lo que ocurra —responde con mirada de advertencia.


    —   No creo que el reino se destruya porque no asista a un baile —digo sin ganas.


    —   No es en sí los bailes, o cualquier cosa banal. Se trata de demostrar a tus padres que los quieres y a tu reino que te importa. Tú mismo. Si no estás allí a esa hora, comprenderé que no eres tan bueno como tus padres creen que eres. Ya no quedará en ti nada del auténtico Keith.


    Lainey se marcha dejándome, pensando en sus palabras. Aunque me cueste admitirlo, en el fondo sé que tiene razón. Quiero a mis padres. No deseo que les ocurra nada malo. Solo que no puedo controlar mi mal humor y siempre acabo disgustándoles.
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    A las siete en punto salgo de mis aposentos. No tengo gana alguna de bailes, pero estoy haciendo un gran esfuerzo. Después de la visión que Lainey me mostró no puedo permitir que este reino desaparezca. Vale que no me apetezca ser rey, pero no puede desaparecer. 


    —   Su alteza el príncipe Keith —dice el guarda al presentarme.


    Mis padres se miran entre ellos. Luego terminan por mirarme y no pueden evitar sonreír.


    —   Sabía que no fallarías —dice Lainey acercándose a mí.


    —   He estado a punto de no asistir —contesto.


    —   Sí, pero aquí estás. No fallaste.


    Me siento al lado de mi padre y da comienzo el baile. Muchísimas casamenteras se acercan hasta nosotros y mi padre me las presenta. Como no, no podía fallar. No muestro interés en ninguna. No quiero conocer a ninguna princesita insignificante. ¿Para qué? ¿Para qué me abandone como hizo Isolda? No. Me niego.


    —   Hijo, saca a bailar a Lainey, anda —suplica mi padre.


    —   ¿Qué? No, bastante con que he asistido al baile —contesto.


    —   ¿Tan mal bailarín eres? —pregunta Lainey —. ¿Tienes miedo a quedar en ridículo?


    La miro fijamente mientras ella me mira y se ríe. Esta hadita logra hacerme sacar lo peor de mí, y eso que no es difícil.


    —   Está bien, bailemos —contesto levantándome y agarrándola del brazo.


    Mientras bailamos, ambos estamos en silencio. La observo desde mi altura. No me había fijado, pero es muy hermosa. Su larga cabellera rubia la lleva recogida en un moño. Y sus preciosos ojos azules brillan mucho. Es como si en sus ojos hubiera brillo.


    —   No bailas tan mal como creí —dice rompiendo el silencio.


    —   ¿Por qué te gusta molestarme? —pregunto.


    —   Es divertido —responde tan tranquila.


    Cuando la canción acaba, vamos hacia la terraza. Hace una noche fría, pero muy hermosa. El frío a terminado de llegar por completo. En poco tiempo será Navidad y el ambiente comienza a notarse.


    —   Príncipe Keith —dice Lainey —. Le presento a Lady Corina de Garlaind. Ha venido desde Suecia para el baile.


    Vaya, como no, otra que me quiere presentar a una princesita. Que no me interesa enamorarme. 


    Cuando me dispongo a marcharme la tal Corina dice algo que hace que frene.


    —   Tenías razón, Lainey, es un poco, por no decir bastante ogro.


    ¿Perdón? ¿Me está llamando ogro en mi cara una extranjera?


    —   ¿Como osa llamarme ogro frente a mí? Vale, no es la primera que lo dice —digo mirando a Lainey —. Pero si la primera que lo dice en mi cara.


    —   Lo mismo podría decir yo, ¿Cómo osa dejarme aquí plantada sin tan siquiera saludarme? Es usted un grosero.


    Las miro a ambas que me observan risueñas. Vaya, están congeniadas para molestarme. He prometido que me comportaré, al menos delante de la corte, así que prefiero retirarme, porque como esto prosiga así, no podré aguantarme y entonces sí que conocerán a un autentico ogro.
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    Lainey


     


     


     


     


    Cuando los reyes me enseñaron la lista de las damas que aún estaban disponibles o que aún no habían disfrutado de la simpatía del príncipe enseguida me simpatizó Lady Corina de Garlaind. Habla sueco e inglés. Sabe montar a caballo muy bien y es de las damas más cotizadas de su país, Suecia. Cuando llegó al baile, me acerqué a ella, me interesé por su país y sus aficiones y me contó que sus padres están desesperados porque se case con alguien, ya que con su edad, veintidós años, está mal visto que aun no se haya casado. Por eso vino a este reino, porque le habían hablado del príncipe Keith. Me cayó también que le conté cosas de él. Que es muy bueno en esgrima. Que sabe cinco idiomas, que toca el piano maravillosamente. Es buen conversador y excelente bailarín. Todo eso me lo contaron los reyes previamente. De ahí que le dijese si no sabía bailar. Claro que, también la advertí de su mal carácter. No le conté lo de el maleficio, porque entonces huiría y no es la idea.


    Creo que harían una pareja perfecta. Me voy a encargar de que así sea. Tengo poco tiempo para que se enamoren, pero lo pienso lograr. El príncipe se enamora y se deshace del maleficio como Lainey que me llamo.


    —   Es muy guapo, pero muy engreído. No me gustan los hombres así. Creo que no me interesa —dice Lady Corina.


    —   No ha tenido buen día. ¡Discúlpalo! —expreso yo moviendo los brazos.


    —   No sé. Me ha parecido bastante altanero. Pero en cambio, aquel que está mirando hacia nosotras me parece muy atractivo —dice poniéndose el abanico en la boca y sonrojándose.


    Miro hacia donde señala y se trata de Eric, el primo de Keith. Este al ver que lo miramos, se aproxima a nosotras.


    No puede ser. No puede fijarse en él. Debo hacer algo. Cojo a Lady Corina del brazo y la llevo al jardín.


    —   Disculpa. Es que te estabas poniendo roja. Creí que te desmayabas. Aquí hace fresco.


    Esta me mira extrañada. Eric que nos ha visto salir, viene hacia nosotras. No pueden hablar. Me niego a que se fije en él. Pienso rápidamente. Voy a hacer un hechizo que dure pocos minutos. Mirando para Eric digo en voz baja para que Lady Corina no me escuche.


    —   Melembrú, melembrú, en gallina te conviertes tú —digo guiñando el ojo izquierdo para que dure poco.


    En cuestión de segundos Eric se convierte en gallina. Y baja rápidamente los escalones del jardín. No le quito ojo, tengo que ir tras él. Menos mal que ella no se ha dado cuenta.


    —   Tengo frío. Voy a entrar. ¿Vienes? —pregunta.


    —   Ahora voy. Quiero coger un poco más de aire —contesto sonriendo.


    Lady Corina entra y yo voy corriendo hacia donde la gallina se ha marchado. La agarro y la pongo junto a mí, como dije en cinco minutos el hechizo pasa y Eric vuelve a ser él. Agachado en el suelo me mira sin comprender.


    —   ¿Qué ha ocurrido? —pregunta mirándome extrañado —. ¿Qué hago aquí?


    —   Te has caído. ¿Estás bien? —Alcanzo a decir.


    —   ¿Cómo me he caído? Lo ultimo que recuerdo fue que iba hacia ti y otra dama y de repente sentí que perdía las fuerzas y frente a mí había una gallina.


    Me aguanto la risa, porque suena cómico. Trato de dar una respuesta lógica.


    —   Eso debe ser el golpe. Te ayudé a bajar hasta aquí. Estabas aturdido. ¿Llamo al médico de la corte? —pregunto.


    —   No, estoy bien. Me gusta hablar contigo. Eres graciosa —dice sonriendo.


    Menos mal, parece que no se ha dado cuenta de que lo convertí en gallina.
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    Por la mañana, el prícinpe ordena llamarme pues quiere hablar conmigo. Ya me imagino lo que me va a decir.


    Llego a la biblioteca donde me espera sentado junto al fuego.


    —   ¿Me mandaste llamar? —pregunto.


    Delante de otras personas le llamo de usted, pero entre nosotros me siento más comoda llamandole de tú.


    —   Sí. Quiero que me expliques a que se debe lo de anoche con Lady Corina, ¿Me estabas poniendo a prueba? —pregunta.


    Me acerco más hacia él y sentandome en el sillón frente a él le respondo.


    —   No. Simplemente tienes que aprender a dominar tu mal genio. No son maneras de tratar a una dama que te estaba saludando. Te guste o no, eres el principe y debes ser más amable con los demás. 


    —   Me la presentaste para que me fijase en ella como pretendienta —expone moviendo los dedos sobre el brazo del sillón.


    —   No te voy a mentir, sí. Pero Lady Corina es todo lo que necesitas en una mujer. Inteligente, segura, guapa. Debes enamorarte antes de Navidad —respondo.


    —   Me niego. No me voy a enamorar, además, ¿crees que me voy a enamorar en los pocos días que quedan? Eso no existe.  No desvaríes, Lainey.


    Me pone nerviosa cuando se pone así de testarudo.


    —   Sí que lo vas a hacer. Eso te lo aseguro —respondo firmemente.


    —   Pues ya te digo yo que olvides eso.  No me voy a casar y punto, así qué dile a Lady Corina que se vuelva a su país.


    Este se marcha dando un fuerte portazo. Cuando me quedo sola, tiro la pequeña mesa al suelo de un manotazo.  Será testarudo. No sé que hacer con una persona como él. 


    La chimenea se apaga y se convierte en hielo, a traves de él, aparece el hada mayor.


    —   Lainey, tienes poco tiempo —me dice.


    —   Lo sé. Pero no sé qué hacer con él. Es tan antipático y difícil. Como no logre que se enamore y se rompa el maleficio me secaré y desapareceré para siempre. Me parece tan injusto —digo sentándome nuevamente.


    —   Lainey, si te elegí y te di la oportunidad es porque sé que tú y solo tu puedes hacer que el príncipe Keith vuelva a ser quien era. Confía en ti. Tienes las respuesta. Pero recuerda, te quedan pocos días — contesta.


    Luego vuelve a desaparecer entre el hielo.


    Tiene razón. No sé cómo, pero en la noche del veinticuatro, el príncipe Keith estará enamorado y comprometido. El maleficio le desaparecerá a través de su primer beso de amor. Eso lo afirmo.
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    Lainey


     


     


     


     


     


     


     


    Subo a los aposentos del principe Keith, tiene la puerta entre abierta. Observo como mira a traves de la ventana. Tiene la mirada perdida. No sé en que estará pensando. Pero voy a hacer algo para hacerle reaccionar, como cuando lo hice para que no apostara más. Pienso rapidamente y se me ocurre algo. Abro un poco más la apuerta de sus aposentos sin que me vea.


     


    —   Melembrú, melembrú, al futuro te vas tú —digo y muevo la nariz dos veces.


    Un viento inmenso entra por la ventana haciendo sobresaltar al principe, y como de la nada es envuelto por el aire y desaparece con él, yo desaparezco para irme con él. Debo vigilarle.


     


    El reino brilla. Niños juegan con sus espadas de maderas mientras los aldeanos hacen sus quehaceres. Todo está nevado. La gente canta mientras trabaja. De pronto se oyen unos caballos y todos los aldeanos se aproximan para ver de quién se trata.


    —   Dios salve al rey —dicen todos mientras lo saludan.


    El rey levanta la mano, cuando se baja la capa es nada mas y nada menos que Keith. Su semblante es otro. En sus ojos veo sosiego, esperanza, paz, alegría, amor. Nada tiene que ver con los ojos de la persona que veo ahora.


    Keith se sorprende al ver la visión que está teniendo. Mira para todos lados en busca de respuesta, pero algo llama su atención. Una niña rubia, de unos dos años, sale del castillo.


    —   Padre, padre —grita esta.


    Keith desmonta del caballo y se aproxima a ella dandole un fuerte abrazo.


    —   Cuanto te he hechado de menos, cariño —responde mientras le acaricia sus rubios y delicados rizos.


    —   El abuelo me ha llevado a montar a trueno, mi yegua. Ya monto muy bien. Mamá me ha hecho una corona de flores para que las lleve puestas en la cabeza el día del desfile.


    Keith no parpadea al ver esa visión del futuro. Una visión preciosa que hasta mí me emociona. Él debe entender que ese es el camino. No el que está llevando.


    —   ¿Dónde está mamá? —pregunta.


    —   Se ha ido a ver a sus antiguas amigas. Pero pronto viene. Tiene muchas ganas de verte.


    —   Y yo a ella. La he extrañado mucho estas semanas. Pero por fin estoy aquí.


    Keith me llama. Sabe que lo observo. Salgo de mi escondite y me mira.


    —   ¿Qué signfica esto? —pregunta.


    —   Eso es tu futuro si tu cambiases. Eso es lo que te espera. ¿Qué prefieres, Keith? ¿La pena, la destrucción, la muerte, la guerra, el odio de tu reino, o está preciosa visión?


    No me responde, vuelve a mirar la visión.


    —   ¿Esa niña de verdad es mi futura hija? —pregunta sin dejar de mirarla.


    —   Sí, esa niña tan bonita, será tu futura hija.


    —   ¿Y su madre es Lady Corina?


    Aunque no la he visto, supongo que si que será ella.


    —   Sí, Lady Corina es la correcta. Puedes elegir a la que desees, pero creo que ella es la correcta.


    Después de dejar de mirar a la niña, me vuelve a mirar.


    —   De acuerdo, voy a tratar a Lady Corina, pero por favor, que no me saque de mis casillas. Y no le digas lo de la maldicion. Cuando mi prometida me abandonó por ello, me amargué más y por eso mi maldición se pronunció más rápido. No quiero que me vuelvan a romper el corazón.


    Por primera vez, veo en sus ojos miedo. 


    —   Te prometo que no le voy a decir nada. Tú solo conócela, deja que se muestre como es ella. Verás como si abres tu corazón, te enamorarás.


    Vuelvo a pronunciar las palabras a la innversa.


    —   Melembrú, melembrú, al presente vuelves tú.


    El principe desaparece de la visión, y yo voy a hacerlo tras él, pero algo de la visión llama mi atención. 


    ¡No! ¡No puede ser!
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    Keith


     


     


     


     


     


     


     


    Cuando Lainey me ha llevado al futuro y he visto a esa preciosa criatura que me ha llamado papá, algo en mi interior me ha conmovido. Algo que hacía mucho, mucho tiempo que no sentía.


    Desde que Fiona me hizo la maldición, me juré que lucharía por retrasarla, por no llenarme de odio ni rencor porque entonces la maldición se acentuaría más rápido. Solo el amor lograría romperla. Por eso cuando le dije a la mujer que amaba lo que me ocurría, le pedí que me besara y así se rompería el hechizo, pero ella, lejos de ayudarme me dijo que no podía. Le daba miedo que la maldición también la afectara a ella, y sin darme ninguna oportunidad se marchó del reino dejándome con el corazón roto. En ese mismo instante me juré que no me volverían a romper el corazón. El odio incrementó en mí mucho más rápido. Lucho con esos demonios internos que tengo dentro. Sigo con ganas de apostar, pero Lainey me hizo ver lo que pasaría si seguía derrochando el dinero. Adoro a mis padres, aunque me pase el día peleando con ellos, sobre todo con mi padre que insiste en que sea rey. ¿Cómo voy a ser rey? No puedo. Tengo una maldición, el reino se iría a pique si yo me hiciera rey. No quiero que mis padres me vean susceptible, por ello nunca les digo la verdadera razón por la cual me niego a reinar. Prefiero que piensen que es por soberbia. Pero ahora que he visto a mi futura hija, esa niña preciosa que en sus ojos tenía brillo, esperanza y amor. Voy a tratar de conocer a Lady Corina, quiero que me muestre como es ella, si veo que es como Lainey dice, entonces, me casaré con ella. Solo espero que esa visión sea real y no un engaño.
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    Varios días después, Lainey ha organizado un paseo a caballo entre Lady Corina y yo. La verdad que en estos pocos días que la he tratado me parece una mujer simpática e inteligente, pero no siento lo que debería sentir. Con la mujer que un día amé, sentía emoción al verla. Solo quería estar a su lado, pero no siento lo mismo con Lady Corina.


    —   Ya está todo listo en las caballerizas —dice Lainey en la puerta del castillo.


    —   ¡Gracias! Enseguida voy. Por cierto, ¿no te vienes con nosotros? —cuestiono.


    —   ¡No! Mi deber es velar porque se rompa tu hechizo, nada más.


    —   ¿Qué te ocurre? —pregunto mirándola fijamente.


    —   Nada. Solo que deseo que se te rompa la maldición y puedas ser feliz. Yo podré recuperar mis alas y ser el hada que un día fui.


    No comprendo. La verdad que en ningún momento me he molestado en preguntarle nada sobre ella. Cosa que demuestra lo egoísta que soy.


    —   ¿Recuperar tus alas? Creí que ya las tenías, solo que no las mostrabas aquí.


    —   Es una historia muy larga —responde.


    —   Me encantará escucharla. El deber de un rey es el de ayudar a su reino y tu perteneces a él, así que mientras me acompañas a las caballerizas, me gustaría que me contaras. 


    Mientras caminamos hacia las caballerizas me comienza a contar, aunque al principio es un poco reacia a hacerlo, termina por contármelo.


    —   Mi hermana me tendió una trampa. Ella siempre quiso ser hada, pero desde que el hada mayor me vio cuando era una niña, me dijo que había nacido para hacer el bien y llevar la felicidad a otros. No comprendía muy bien, pero me prepararon para ello. Al final crecí y estaba feliz con mis preciosas alas —dice moviendo los hombros y mirándome apenada.


    —   ¿Qué ocurrió entonces? —pregunto.


    —   Mi hermana hizo que todos creyeran que había metido a un hombre en mi cabaña. Les hizo creer a todos que me había enamorado y no era cierto.


    —   ¿Pero qué tiene de malo enamorarse?


    —   Nada, las hadas apoyamos eso. Para eso estamos, pero nosotras lo tenemos prohibido. Me quitaron mis alas y me han enviado aquí como última misión, sino logro ayudarte me quemaré y desapareceré.


    Me quedo extrañado. No comprendo. ¿Se quemará?


    —   No entiendo. Si ayudáis a todos a amar, ¿Por qué te quemarían a ti por hacerlo? —cuestiono alzando una ceja.


    —   Son normas que tienen. No lo sé. Pero así es.


    —   ¿Nunca te has enamorado? —pregunto parándome frente a mi caballo.


    —   No. Nunca.


    Que cosas más extrañas. No logro entender, pero por lo que veo aquí estamos dos seres que de una u otra forma no pueden amar.
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    Lainey


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Nunca me había abierto a nadie como lo he hecho con el príncipe Keith. No estaba segura de querer contarle pues no sé sí se iría a burlar de mí. Pero veo que trata de hacer el esfuerzo. El otro día, por ejemplo. Uno de los criados tiró su copa de vino y su reacción fue de gritarle. Pero de pronto se retuvo, miró para mí y le dijo al criado que no se preocupase, que eso le podía pasar a cualquiera. Cosa que me alegró mucho, la verdad.


    Cuando termino de contarle lo que me pasó, me quedo callada. Me da un poco de vergüenza. Además, después de lo que vi en la visión el otro día, no quiero seguir aquí. Estoy deseando que lo suyo con Lady Corina se dé y yo poder marcharme, recuperar mis alas y ser quién era. No pido más. No entiendo porque tuve que ver esa visión. ¿Por qué me permitieron verla? Ahora no puedo quitármela de la cabeza y no entiendo nada.


    —   Ya está aquí Lady Corina —digo a Keith.


    —   Sí, que ilusión —responde él guiñándome un ojo y sonriendo.


    Que poco sonríe, y eso que tiene una sonrisa preciosa, aunque no se le ve bien la cara por culpa de una barba muy abundante que tiene.


    —   Siento la demora —dice ésta a nuestro encuentro —. Si no os importa, viene con nosotros Eric. Me lo encontré en el jardín y lo he invitado.


    —   Por mí, perfecto —contesta Keith.


    —   Vente con nosotros, Lainey, así somos cuatro. Lo pasaremos bien —dice Lady Corina.


    —   Oh, no. Pásenlo bien.


    —   ¿Qué otra cosa tienes que hacer? —pregunta Keith.


    Me quedo sin respuesta. Tenía pensado ponerme a practicar un poco con mi magia, pero como es normal, no puedo decir eso.


    —   Listo, te vienes con nosotros —responde Eric.


    Keith saca otro caballo. ¡Es precioso! Blanco, con un pelaje precioso. Es un caballo percherón. ¡Que belleza!


    Monto en él y nos adentramos en las profundidades del bosque.


    Los arboles están cubiertos de hielo. Anoche cayó una gran helada. Las grandes praderas están teñidas de niebla.


    —   ¡Que pena que no se vean las colinas y los verdes valles del reino —expresa Keith mirándome y sonriendo.


    —   Sí, es una pena. Llevo mucho tiempo escuchando a mis padres de la belleza de este lugar. Justo llego y todo está helado. Me encanta la nieve, y el frío, pero de eso también tenemos en Suecia muy a menudo —responde Lady Corina.


    Me aparto un poco de ellos y hago un hechizo para que se despeje todo y Lady Corina puede disfrutar de estos hermosos valles. Todo para que ocurra la magia entre ellos.


    —   Melembrú, melembrú, la niebla la apartas tú.


    De pronto el solo se abre paso y la niebla empieza a disiparse, dejando un precioso día primaveral. Los valles verdes y sus casitas en las colinas se ven perfectamente. El Lago Ness se ve espectacular. Lady Corina se queda boquiabierta al ver la belleza del lugar.


    —   Vaya, se ha ido la niebla —dice Keith mirando para mí.


    Le guiño un ojo y seguimos galopando. Cuando llegamos a la punta de la colina paramos y nos bajamos de nuestros caballos.


    —   ¡Es espectacular! —dice Lady Corina —. Que bonito lugar. Tenías razón, Eric, vuestro país es hermoso.


    Nos sentamos en los troncos de unos árboles que están recién cortados. Keith comienza a contarnos las travesuras que él y Eric hacían. 


    —   En una ocasión, nos metimos grillos en los bolsillos y trepamos a los árboles, cuando unas aldeanas se encontraban trabajando, se los pusimos en el pelo y las pobres se llevaron un susto de muerte. Como nos reíamos, ¿recuerdas, Eric? —pregunta este.


    —   Como olvidarlo —dice este riéndose abiertamente.


    —   Eran otros tiempos. Yo no estaba —dice quedándose callado de pronto. 


    Se ha percatado de que Lady Corina no sabe nada y no quiere estropearlo.


    —   ¿No estabas qué? —pregunta esta.


    —   Tan mayor —respondo riéndome y dándole un pequeño golpe en el hombro a Keith —. Ahora es todo un caballero adulto.


    Keith me mira con agradecimiento.


    —   ¿Qué edad tienes? —pregunta esta.


    —   Veinticinco —responde.


    —   Pues estas muy bien —continúa ella.


    —   Con esa barba parece su abuelo —salta Eric riéndose de él.


    Keith se levanta y cogiendo una pequeña piedra se la tira a este.


    Los dos comienzan a juguetear hasta acabar salpicándose con agua que hay en el suelo debido a los charcos.


    Eric coge un poco más y salpica a Lady Corina de da un pequeño salto y comienza a corretear por los alrededor con Eric tras ella. Keith por su parte me salpica a mí y yo a él. Comienzo a correr tras él hasta que este frena y terminamos chocando y cayendo al suelo riendo. No me doy cuenta de que estoy sobre él, siento algo extraño que jamás había sentido en mi vida. Keith me mira, cogiendo un mechón de mi cara lo pone tras la oreja. Nos miramos fijamente. Me asusto y me levanto de golpe.


    ¿Qué me está pasando? Nunca en mi vida había sentido algo así. No sé explicarlo. Jamás había tenido un acercamiento así con ningún hombre.


    —   ¿Qué te ocurre? —pregunta Keith tras de mí.


    —   Nada. Me voy yendo. Quédense y disfruten. Tengo cosas que hacer. No puedo seguir aquí —digo asustada.


    Oímos unos pasos. Eric y Lady Corina vienen hacia nosotros. Se habían alejado jugueteando.


    —   ¿Qué ocurre? —pregunta Keith a Eric que lo mira preocupado.


    —   No sé. Los hombres de tu padre vienen hacia aquí.


    Uno de los caballeros del rey llega hasta nosotros. 


    —   Príncipe Keith —dice mirándolo.


    —   ¿Qué ocurre? —pregunta.


    —   Una maldición acecha al reino. La bruja Fiona ha regresado. Se ha presentado en el castillo y ha dicho al rey que si en la noche del veinticuatro el príncipe no se casa por amor el reino se destruirá. Habrá guerras y muertes. Entre ellas las del rey.


    Keith me mira sin entender nada. Mi cabeza va muy rápido. 


    —   La visión —respondo mirando a Keith.


    —   ¿Esa visión es la que va a ocurrir si no me caso por amor? —pregunta mirándome.


    —   Me temo que sí.


    —   ¿Pero, y la de la niña? ¿Esa no era real?


    —   Sí, esa también era real. Lo eran ambas. En una era el reino sin ti. Si eliges el camino equivocado. La otra es la que ocurrirá si eliges el lado correcto.


    Keith mira a Eric y a Lady Corina que no comprenden de que estamos hablando. 


    —   Dile a Fiona que voy para allá. Voy a enfrentarla —expresa a el caballero.


    —   Pero príncipe, se ha hecho con el reino hasta el día de nochebuena. Está convencida de que usted jamás se enamorará a raíz de lo que le ocurrió.


    —   Está bien. Dígale que no habéis encontrado al príncipe. Que no sabéis donde se encuentra —digo.


    —   Pero de esa manera creerán que he huido y entonces ocurrirá lo de la visión.


    —   No porque hasta la noche del veinticuatro quedan tres días. Y esa noche llegarás de la mano de Lady Corina, la presentarás como la futura reina. Mi lady, necesitamos de su ayuda. Es de suprema importancia —digo finalmente.


    Lady Corina nos mira atentamente, que junto a Eric nos va a ayudar para que el reino de Keith no desaparezca. Para ello tengo que contarles quien soy en realidad y pedir ayuda al hada madre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      [image: ]

    


     


  



  
     


    [image: ]


    Príncipe Keith


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Cuando el caballero ha llegado y nos ha dicho que Fiona había vuelto. Me han dado ganas de desembainar mi espada e ir al reino a darle muerte. Por culpa de esa bruja estoy en esta situación. Lainey ha llamado a su  hada madre y esta nos ha ocultado en su  bosque. Es realmente precioso. El cielo es color violeta. Tiene grandes lagos. Según pisas el cesped cambia de color. Sus pequeñas cabañas de colores donde habitan niños, duendes, animalitos y muchas hadas.


    Todas al ver a Lainey han salido en su encuentro, todas menos una que la miraba con recelo y no sé porque.


    Eric y Lady Corina no sabían que decir cuando Lainey les ha contado la verdad de quien es ella y de mi maldición. Aunque no queriamos que Lady Corina se enterase de lo que me ocurre, no nos ha quedado mas remedio que contarle. Lejos de huir, como creí que haría, ha decidido ayudarnos. Ahora solo por ver que quiere salvar al reino, estoy dispuesto a tomarla como esoposa, el unico inconveniente es que no la amo. Antes sentí algo extraño, algo que no sentía hacia muchos años, e incluso en su momento no fue lo mismo a lo que sentí cuando estaba jugando con Lainey. Ella en sus ojos brillantes, en sus cabellos platino sentí magia. Pero está claro que con la que me debo casar es con Lady Corina, aunque me temo que por la que estoy comenzando a sentir algo se llama Lainey.


    —   Tenemos tres días para que os conozcaís bien y os caseís. Sé que es muy precipitado. Pero no nos queda más tiempo —dice el hada madre.


    —   ¿No podéis hacer que se acelere la cosa? —pregunta Lady Corina.


    —   Sí, algo podemos hacer. Pero primero vamos a dejar los tres días actuar. Si no, el día de nochebuena algo haremos —responde el hada madre.


    —   Muchas gracias por ayudarnos —expreso.


    —   No las des. Para eso estamos. Somos hadas y nuestro deber es ayudar.


    Miro para todos lados pero no veo a Lainey. El hada madre se debe de dar cuenta de que la estoy buscando.


    —   Ha salido a pasear. Hace mucho tiempo que no estaba aquí —responde.


    Eric y Lady Corina me piden que salga con ellos a pasear por ese bosque tan bonito.


    —   Vayan yendo. Ahora os alcanzo.


    Observo todo con admiración. Es un bisque donde hay paz, amor, tranquilidad. Lo que deseo en mi reino. ¿Dónde he sentido esta paz antes? No lo recuerdo.


    —   ¿Estás bien? —pregunta el hada madre.


    —   No —contesto —. He estado años perdiendo el tiempo. Mis padres han estado preocupados por mí mucho tiempo y yo me he comportado como un auténtico tirano. Ahora me doy cuenta de que todo lo que está ocurriendo es mi culpa —digo entristecido.


    —   Todos somos humanos, príncipe. Todos podemos cometer errores. Lo importante es darse cuenta y rectificar.  Cuando el rey me pidió ayuda, me dijo que lo único que quería es que alguien pudiese llegar al fondo de tu corazón y tocarlo de nuevo. Él estaba convencido de que seguías siendo esa buena persona y que la maldición solo estaba en el exterior.


    Me siento frente a ella y la miro a los ojos.


    —   Pues Lainey lo logró. Tocó mi corazón —respondo.


    —   Lainey es especial. Siempre supe que sería una buena hada, y no me ha fallado. Sabía que tocaría tu corazón —contesta sonriente.


    —   El problema es que lo ha tocado muy bien —expongo.


    Me levanto nervioso.


    —   Sé que mi deber es casarme con Lady Corina, y eso pienso hacer, pero Lainey me ha hecho sentir algo que creí muerto. Antes de que piense cosas raras, no, ella no lo sabe. Sé perfectamente que las hadas no podeís enamoraros. Me contó lo que la ocurrió. Y si soy sincero, respeto mucho vuestra forma de vida, pero me parece un disparate que seres que hablan del amor, de que es lo más importante no puedan enamorarse. Es lo que opino, espero que no le moleste.


    El hada madre se levanta y se acerca a mí.


    —   Sé que tienes razón, querido. Es una autentica locura que por el hecho de ser hadas no podamos amar. Una vez casi renuncio a mis alas por enamorarme. No es que no podamos amar, pero si lo hacemos, debemos renunciar a ser hadas. 


    ¿Entonces Lainey podría amarme libremente? Aunque no lo digo en voz alta. Yo se lo que siento, pero dudo mucho que Lainey sienta algo por mí. Veo lo mucho que le gusta ser hada. Además de que no le caigo demasiado bien, ¿Cómo iba a amarme entonces?
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    Lainey


     


     


     


     


     


     


     


     


    Hacía tanto tiempo que no pisaba el bosque mágico. Desde que me castigaron por algo que no cometí. Me mandaron de nuevo a la casa donde nací. Extrañaba las grandes paraderas. El cielo violeta. La sonrisa de los niños y los duendes y el agua mágica del lago. Es color sonrosada y según lo que te ocurra cambia de color. 


    He venido al lugar que siempre me gustó. A lo alto de la montaña hay un pequeño escondite donde se ve todo el bosque. Siempre me gustó sentarme a observar sin ser vista. Siempre sentí este bosque como mi hogar, pero ahora es diferente. Debe ser que hace tanto que no venía que ya se me ha olvidado lo que era.


    Oigo un ruido y me sobresalto. 


    —   Tranquila, soy yo. El hada madre.


    —   ¿Cómo sabía que estaba aquí? —pregunto.


    —   Siempre supe que cuando todas te buscaban te evadías y venías a este lugar. Realmente precioso.


    Miro al horizonte mientras el hada madre me habla.


    —   Lainey, has hecho un gran trabajo en estos días ayudando a el príncipe.


    —   He hecho lo que he podido. Le dije que no le fallaría. Nunca hice lo que mi hermana dijo que hice —digo mirándola.


    —   Lo sé. En el fondo siempre lo supe. Pero ahora me lo has confirmado completamente —expone tranquilamente.


    Me doy la vuelta para mirarla bien. No comprendo que me quiere decir.


    —   ¿Cómo dice? No entiendo.


    —   Lainey, sé que tu hermana siempre te envidió. Sé que codiciaba lo que tu tenías. Puedes estar tranquila, la hemos enviado muy lejos y ya jamás podrá volver a dañarte. Tranquila, estará bien, pero ahora no va a tener tiempo de envidiar a nadie.


    Me quedo sin saber que decir. Siempre he sido de decir las cosas claras y no callarme, pero por primera vez en mi vida, no sé qué decir.


    —   ¿Desde cuándo lo sabe? —cuestiono.


    —   Desde hace mucho, mucho tiempo.


    Doy un salto y me pongo en pie. ¿Desde hace mucho tiempo? 


    —   ¿Perdón? ¿Cómo que desde hace mucho tiempo? ¿Y me dejó triste en casa de mis padres? ¿Sabe cómo me sentí pensando en que todos me creían una traidora? ¿Qué me miraran mal? —expreso enfadada con lágrimas en los ojos.


    —   Lo siento. No dije nada porque me di cuenta de que nunca te dejé elegir lo que querías. Lainey, te vi por primera vez cuando eras apenas una niña. Vi tu luz, brillo, y me dije, ella tiene que ser hada. Cuando se lo propuse a tu madre estabas delante y te dejaste llevar por la magia de los niños, pero no porque tu quisieras. No tenías la madurez para poder saber que querías.


    —   ¿Y ahora qué? Sé lo que deseo —digo.


    —   ¿Lo sabes? No lo creo, Lainey.


    La miro sin entender que quiere decir. No comprendo nada.


    —   Sí, ser hada. Me gusta ayudar.


    —   Lainey, cuando tenía tú edad cometí un gran error. Dejé a mi gran amor por ser hada. Luego, cuando comencé a ayudar a personas a amarse, cuando vi los felices que eran. Sus familias, sus hogares, me di cuenta del gran error que cometí. Cuando hablo del amor a las personas que he de ayudar, me doy cuenta de lo que me perdí por no saber que era lo que realmente quería —dice cogiéndome de las manos.


    —   Pero yo adoro ser hada. No sé que me quiere decir. Si sabe que no tuve nada con ese hombre. Mi hermana mintió. No renuncio a él, porque jamás fue él.


    —   Lainey, no hablo de ese hombre. Hablo del príncipe Keith. Lo amas. Lo sé.


    Doy un salto de nuevo apartándome de ella. ¿Qué dice? 


    —   ¿El príncipe Keith?  ¿Amarlo? No, yo no lo amo. Yo solo lo he ayudado —digo inquieta.


    —   Lainey, a mi no me engañas. Si te engañas a ti. Sé que nunca habías sentido nada por ningún caballero hasta que lo conociste a él —continúa.


    —   Pero si solo hace unos días que lo conozco. No es posible.


    —   Todo en esta vida es posible. Aquellas personas que creen que no se pueden enamorar a primera vista. O los que creen que en unos días no se puede amar, solo lo creen porque ellos no lo han experimentado. Pero que alguien no haya experimentado algo, no significa que no exista o sea real.


    —   Pero ¿Qué tiene que ver eso conmigo? Yo no estoy enamorada de Keith.


    —   Sé que viste la visión. Cuando viste que la reina no era Lady Corina sino tú, te asustaste.


    —   Sí, me asusté porque yo soy hada. Sino logro ayudarle me secaré injustamente. Además, las hadas tenemos prohibido amar.


    —   Verás, eso no es del todo así


    Me quedo helada al escuchar lo que está diciendo. No está prohibido amar.


    —   ¿Cómo? Estoy impactada por todo lo que me está contando. No logro entender. A mi desde que me educaron para ser hada, se me dijo que no podíamos amar. Era nuestra perdición.


    —   Lo sé. Hicimos mal. Lo que ocurre es que si amas y eliges vivir en amor, renuncias a tus alas y no podrás volver a ser hada.


    Miro para el horizonte. Luego vuelvo a mirarla a ella. Una rabia se apodera de mí.


    —   Cuando me acusaron de tener algo con ese caballero por culpa de mi hermana, me hicieron sentir fatal. Nunca tuve nada con él, pero me hicieron sentir sucia. Incluso me hicieron dudar de mí, ahora resulta que no es que esté prohibido amar, ¿si no que perdemos las alas? ¿Eso no me lo pudieron decir antes? ¿Sabe cómo me sentí? He estado años sintiéndome señalada. Sucia. Me defraudé a mí misma por caer en la trampa y resulta que encima que no hice nada malo, se lo callan.


    Comienzo a dar vueltas alrededor del lugar donde me encuentro. Esto es horrible. 


    —   Lo siento muchísimo, Lainey. No queríamos perderte como hada. Eres de las buenas —responde.


    —   Me perdieron cuando me dejaron sin halas aun sabiendo que no había hecho nada malo. Me siento decepcionada de la comunidad —expreso enfadada.


    —   Lainey, espera —dice cuando ve que me marcho —. Aún estoy a tiempo de rectificar, si amas al príncipe díselo, sé feliz.


    Me marcho sin responder. Necesito estar sola. Necesito pensar.
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    Lainey


     


     


     


     


     


    No sé de quién fiarme. Ya no puedo confiar ni en los míos. Aunque ahora que lo pienso, ¿Quiénes son los míos? No tengo a nadie en quien pueda confiar. Se supone que las hadas eran mis compañeras, amigas, confidentes. Pero me han traicionado, al menos, así me siento. Estoy sentada en una rama de un árbol centenario. No logro ver bien, ya que las lágrimas me lo impiden. Escucho a los duendes jugar a carcajadas, pero ya no siento la felicidad que antes sentía al llegar aquí.


    —   Lainey, ¿eres tú? —escucho decir a Keith —. Mira que te gusta subirte en las ramas.


    Bajo y me pongo a su lado. No digo nada. No sé qué decir. Me siento perdida.


    —   ¿Te ocurre algo? —pregunta.


    —   No, bueno, sí. Me siento estafada por mi propia familia. Me he enterado de cosas que jamás creí enterarme.


    —   Sé que estoy con un maleficio. Que soy un ogro, aunque lucho mucho por mantenerme así, y eso en estos pocos días lo has logrado tú. Seguramente te caigo mal, y no es para menos por como he sido, pero si en algún momento quieres hablar, aquí estoy —dice mirándome a los ojos.


    —   No me caes mal, Keith. He logrado verte de verdad. Sé que estas hechizado, pero he visto tu corazón, tu fondo, eres noble, bueno, inteligente, y sé que vas a lograr ser rey y tu reino será próspero y feliz.


    —   Sí, eso quisiera, pero no voy a tener a la reina correcta —expresa con tristeza.


    —   Claro que la vas a tener. Lady Corina es perfecta. Es buena, y aun sabiendo que estás bajo un hechizo, te va a ayudar a salvar tu reino —respondo.


    —   Pero ¿y el amor? Se supone que el hechizo desaparecerá si me enamoro, y Lainey, no amo a Lady Corina —dice nervioso.


    —   Con el tiempo la amarás, estoy segura. Mientras podréis fingir. Has avanzado mucho controlando tu mal carácter, tenéis que hacerle creer a Fiona que has roto el hechizo con tu primer beso. Así qué, cuando lleguéis al castillo, tendréis que decir que al besarla ya no estás hechizado.


    —   No creo que logre amarla jamás. Ni ella a mí, Lainey. Lady Corina está enamorada de mi primo Eric al igual que él de ella —responde —. Ambos han accedido a amarse en secreto por salvarme a mí.


    Me quedo callada. Tiene razón, ambos se quieren ya que desde que se conocieron en la fiesta no se han separado.


    —   Amarás algún día —digo.


    —   Ya amo, Lainey. A ti.


    Lo miro nerviosa. Mis ojos están llenos de lágrimas. Nunca he experimentado el amor. Además, todo esto de lo que me he enterado ha ocurrido tan rápido. No me ha dado tiempo ha asimilarlo. No sé que es lo que quiero en la vida.


    Keith se me acerca. Agarra mi cabello y lo aparta de mi cara. Seca mis lagrimas que caen de mis mejillas. Se aproxima hacia mí y roza sus labios con los míos. Por primera vez en mi vida, recibo un beso.


    Cuando nos apartamos, una niebla aparece. Keith cae al suelo.


    —   Keith, ¿Qué te ocurre? 


    No responde. Este es elevado por el aire y de su boca sale una luz oscura que se aleja por el cielo, dejando nuevamente a Keith en el suelo.


    Me acerco a él. Esta boca abajo. Le toco con cuidado, temo que pueda dañarlo.


    —   ¿Keith? —pregunto.


    Se da la vuelta y lo miro extrañada. Su poblada barba que no me permitía verle bien la cara ha desaparecido. Su cara es muy bonita. Sus preciosos ojos me miran. Se incorpora del suelo y se toca el rostro.


    —   ¿Qué ha ocurrido? —pregunta.


    —   No lo sé. Caíste al suelo. Una luz oscura salió de tu boca y luego apareciste así.


    Lo ayudo a levantarse del suelo.


    —   La maldición ha desaparecido —dice una voz tras de mí.


    De la nada, aparece el hada mayor. Nos ha estado observando todo el tiempo.


    —   No lo entiendo —dice Keith —. Se suponía que desaparecería la noche del veinticuatro, con la futura reina.


    —   Exactamente la maldición era que, desaparecería con un beso de amor verdadero. 


    Keith me mira sonriendo. Yo doy un paso atrás.


    —   ¿Qué ocurre? —pregunta Keith.


    —   Yo no puedo. No puedo.


    —   Pero me has curado. Eres mi amor, Lainey. Solo tú podrías haberlo hecho. Me amas como yo a ti —expresa.


    —   Hoy ha sido un día muy largo para mí. Me he enterado de cosas que me han decepcionado. Y aunque he de reconocer que siento por ti algo que jamás había sentido, no puedo estar aquí. Necesito irme. Ojalá puedas entenderlo, Keith. Me educaron para ser hada. Siempre me dijeron que tenía prohibido amar. Se supone que si no te ayudaba me secaría. Me recalcaron que no me enamorara. Ahora todo era un engaño. No estoy bien.


    Miro para ambos.


    —   Ya teníais lo que queríais. Tú no tener la maldición. Y el hada madre que lo cumpliera y así no me secaría. Lo he cumplido. Ahora soy libre. Quiero marcharme. Lo necesito. Quiero saber que es lo que quiero.


    —   Osea que no me amas. Renuncias a mí —dice Keith.


    Me acerco a él y le agarro de las manos.


    —   Si de verdad me amas como dices, me entenderás. Imagínate que después de toda una vida diciéndote que serás rey y sino morirías, de pronto te enteras de que no era del todo cierto. Todo lo que creías desaparece ante ti, y aunque me siento feliz, muy feliz por ti porque te quiero, necesito ubicarme, Keith. Haremos una cosa. Sí en la noche del veinticuatro no llego al reino, olvídame. Haz tu vida con quien quieras. Si llego entonces seré tu reina, tu amor. La madre de tus hijos, y si estoy ahí es porque he podido entender muchas cosas. Por favor, compréndeme. 


    Luego le doy un beso en la mejilla y me marcho.
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    Príncipe Keith


     


     


     


     


     


     


     


     


    Se ha marchado. No lo puedo creer. Nos hemos besado. La maldición se ha ido, y con ella Lainey. Me siento destrozado.


    —   No me quiere —digo entristecido.


    —   No es eso, principe. Ha sido mi culpa, Lainey se ha decepcionado de mí, de la comunidad magica. Si ella en un principio hubiera sabido que somos libres de amar, solo que renunciando a nuestras alas, sé perfectamente que se hubiera marchado contigo. La conozco desde niña. Ella te ama. Pero está dolida, no la culpo —expresa el hada mayor.


    —   ¿Y cómo voy a llegar al castillo sin la maldición pero sin ella?


    —   De la mano de Lady Corina. Ella va a ayudar. Solo deben fingir que os amáis. Nadie tiene porque saber que amáis a otra. Cuando Fiona vea que el hechizo no funcionó, va a ir a por ti, entonces la comunidad mágica vamos a disecarla. Llevamos tras ella muchos años. Luego, cuando la tengamos, seréis ambos libres de amar y casaros con quien queráis.


    Me parece un buen plan. Ahora que estoy lleno de miedo e inseguridad, ¿y sí Lainey no me ama y decide seguir siendo hada? ¿Qué será de mí sin mi Lainey? 
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    Dos días han pasado desde que Lainey se marchó y no sabemos nada de ella. He perdido la esperanza de que venga a decirme que me ama. Desde su marcha me he pasado día y noche mirando a la puerta por si aparecía. Pero nunca era ella.


    Las hadas, junto con Eric y Lady Corina hemos ideado todo para engañar a Fiona, es muy inteligente, pero voy a defender mi reino, a mi familia y a mis subditos con la vida. Nadie jamás volverá a hacerme dudar de mí.
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    Lainey


     


     


     


     


     


     


     


    Estoy donde nací. Mi familia se ha marchado con mi hermana. Me lo dijo una aldeana. No quería dejarla sola para que no cometiera mas errores y tanto mis padres como mi otra hermana se han marchado. Así que estoy sola en casa.


    Cuando llegué, recordé cuando el hada madre vino a pedirle a mis padres permiso para que fuera hada. La emoción que sentí. Solo de pensar que tendria magia, y halas me volvía loca. Ahora analizo y pienso, ¿eso es lo que quería realmente? Antes de que el hada madre viniera, le decia a mis hermanas que deseaba de mayor casarme y formar una familia. Quería tener el amor que mis padres se procesaban. Pero luego lo olvidé cuando me hice hada. Algo que me frenaba un poco era saber que no podría enamorarme, me reconfortaba saber que al menos podría ayudar a otros a amar. Pero apareció Keith y siento algo tan profundo por él. El beso que me dio, el primer beso para mí me encantó. Sentía mariposas en mi interior revolotear. Sentía ganas de abrazarlo y besarlo, no soltarlo. Pero, yo soy hada, para eso me educaron. Ser reina es algo muy serio y yo no creo que supiera serlo.


    Alguien llama a la puerta, cuando abro me sorprendo de ver de quien se trata.


    —   Lainey —dice tras ella el hada madre.


    —   ¿Qué hace aquí? ¿No está con Keith? —pregunto mirando alrededor.


    —   Él, junto con los demás están en su reino. Quería hablar contigo. Te debemos todos una disculpa, como los demás están ayudando al príncipe, te la doy yo en nombre de todos. 


    Invito a que se siente y luego me siento frente a ella.


    —   Sé que obramos mal. No podemos reprocharte nada. Todo lo que pienses de nostros estas en tu derecho. Solo quiero decirte que, no renuncies al amor.


    La miro un rato y comienzo a hablar.


    —   No puedo ser reina. Lady Corina es la ideal. Keith con el tiempo lo agradecerá.


    —   Lainey, quiero que veas algo.


    El hada madre chasca los dedos y nos adentramos en un reino oscuro. 


    Veo a Keith bebiendo con otros caballeros. Y varias damas de la noche alrededor. 


    —   No entiendo, ¿Qué  es eso? 


    —   La vida de Keith al lado de Lady Corina —responde —. Sigue mirando.


    Lady Corina aparece muy desmejorada. Tiene unas grandes ojeras.


    —   ¿Qué haces aquí? —pregunta Keith. ¿No dices que detestas esto?


    —   No tengo otro sitio donde ir —responde ella.


    —   No debimos casarnos. No nos amábamos. Te agradezco que me quisieras ayudar, pero Fiona escapó, se enteró de que la habíamos engañado y eliminó a todas las hadas —dice Keith.


    —   Todas menos una. Esa que te niegas a mencionar. 


    —   Ella murió también, junto con Eric.


    Me quedo helada. ¿Estan hablando de mí? ¿Fiona mató a las hadas? ¿Y Eric?


    —   Sí querida, sí —dice el hada madre —. Fiona descubrió todo, se enteró de que el príncipe la había engañado y echó otro maleficio. Esta vez, todos los que estaban en el reino serían unos infelices. Las hadas, duendes morirían. La familia real también, exceptuando el príncipe que vería como todos a su alrededor se irían apagando.


    —   ¡Qué horror!


    El hada madre vuelve a chasquear los dedos. Hemos vuelto a mi casa.


    —   Pero ¿Qué tengo que ver en todo esto?


    —   Lainey, lo sabes. El principe y tu os amais. Al fingir ante todos que era a Lady Corina a quien amaba, enfadó mucho a Fiona. Hizo un revuelo en el reino y se formó la destrucción. A Keith le acusaron de egañar al reino. Y luego esta hizo la maldicion. 


    —   Yo no sabría ser reina —expongo —. Pero no quiero que nadie muera y menos que le ocurra algo malo a Keith.


    —   Lucha por lo que amas. Si eres la mitad de buena reina que has sido siendo hada, todos serán felices.


    El hada madre, vuelve a chasquear los dedos, esta vez aparecemos en el reino, pero es un día precioso. La gente está feliz.


    Keith baja de su caballo a las puertas del castillo. La puerta se abre y aparezco yo. Voy con el cabello recogido y una corona. Keith me levanta en brazos y nos besamos. Se escucha a alguien que dice, Dios salve a los reyes.


    —   Ese será tu futuro si lo aceptas. Seas hada o reina, tu luz, tu magia estará siempre en la gente que te quiere. Naciste para hacer grandes cosas, Lainey. No tengas miedo.


    Tiene razón, ahora lo veo. Siempre fue ayudar. Da igual si con alas o sin ellas.


     Me levanto y le digo al hada madre que vayamos al castillo, mi príncipe me necesita.
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    Príncipe Keith


     


     


     


     


     


    Nos encontramos camuflados entre los aldeanos. No nos pueden reconocer, porque si lo hacen, la noticia de que estoy en el reino llegará a oídos de Fiona. Entramos por un pasadizo secreto que nadie conoce. Una que llega a mis aposentos. Entramos con precaución, luego me aproximo a la puerta y veo a uno de mis hombres, le digo que no diga nada y que entre en la habitación. Este nos pone al día de cómo están las cosas en el castillo.


    Mis padres están en la sala del trono. Fiona dio orden de que estuviera todo listo para hoy. Se ha apoderado del reino. Les ha dicho a mis padres que los he abandonado. Como me dijo Lainey. Ojalá estuviera ella aquí. No hemos tenido tiempo, por la maldita maldición que tenía no pude mostrarle desde el principio como soy de verdad.


    —   No estes preocupado. De verdad. Si Lainey no viene, me casaré contigo. No podemos permitir que esa bruja que salga con la suya —dice Lady Corina.


    —   Pero mi primo y tú, sentís algo, lo sé. No puedo ser un egoísta. No puedo hacer que renuncies a lo que estáis comenzando a sentir por mi culpa —respondo entristecido.


    —   Antes que mujer, mis padres me prepararon para ser reina. Y aunque es injusto, es nuestro deber —expresa.


    —   Así es, primo. Encontraremos una solución, pero primero debemos eliminar a esa bruja.


     


    [image: Escena de un castillo con relleno sólido]


     


    Las horas pasan y todo está alistado ya. Se murmura que Fiona va a hacerse con el trono. 


    —   No lo aguanto más. Voy a enfrentarla —digo yendo hacia la puerta.


    —   No, espera. ¡Por favor! —dice una de las hadas.


    —   Mis padres estarán pensando mal de mí. Bastante daño les he hecho ya —respondo entristecido.


    —   Se me ha ocurrido algo. Voy a hacerte un hechizo, dura pocos minutos, los suficientes para que vayas y les cuentes todo —dice el hada.


    —   ¿Pero no me van a reconocer?


    —   No, porque el hechizo lo voy a hacer para que solo ellos puedan reconocerte.


    El hada comienza a decirlo en voz alta.


    —   Melembrú, melembrú en criado te conviertes tú. —expone chasqueando los dedos.


    Un cosquilleo me entra por el cuerpo. Pego un pequeño salto y ya no soy yo. Soy uno de los criados personales de los reyes.


    —   Me voy. Enseguida regreso.


    —   Recuerda. Tienes diez minutos. Sino estás aquí en ese momento, volverás a ser tú y Fiona te reconocerá.


    Me marcho corriendo. Bajo los escalones y miro a un lado y a otro para ver sin Fiona está por algún lado. Ni sus hombres ni ella dan señales de vida. Llego al trono. Mis padres están sentados. Mi padre está con el semblante entristecido. Mi madre llora. Están hablando entre ellos. No veo a Fiona por ahí. Así que me aproximo a ellos.


    —   Padre, madre —digo en voz baja.


    —   Keith, ¿Eres tú? —pregunta mi madre.


    —   Sí, soy yo. Me he disfrazado para poder hablaros. No os he abandonado. Estoy aquí, y esta noche recuperaré el reino. Sé que he sido un mal príncipe, egoísta, malo. Pero he cambiado. Sí, sé que han pasado solo unos días, pero os juro que he cambiado. Voy a tomar mi camino, padre —digo mirándolo.


    —   Me alegro mucho, Keith. Pero no puedes reinar sin reina y puesto que estás maldecido y no amas ni nadie te ama, hemos decidido que debes casarte con Fiona —expresa.


    Me quedo helado al escucharle decir eso. 


    —   ¿Qué casarme con Fiona? Estás loco. Jamás me casaré con esa maldita bruja.


    Mis padres comienzan a reír. No comprendo nada. Mi padre comienza a hablar de nuevo.


    —   Pues, o te casas conmigo o nunca reinarás. Reinaré yo sola.


    De pronto mis padres desaparecen y son Fiona y uno de sus hombres que ríen abiertamente.


    —   ¿Crees que no sabia que estabas aquí? Tengo amenazados a todos en este castillo. Nadie entra ni sale sin decírmelo.


    —   ¿Dónde están mis padres? —pregunto.


    —   Mira al fondo.


    Miro donde dice y veo dos figuras de mármol. Están petrificados. Son mis padres.


    —   Maldita bruja —digo cogiéndole del cuello.


    Esta me da un golpe que me lanza al suelo. Luego se levanta y comienza a tocarse el cuello.


    —   Una vez te hice una maldición. Esa maldición acaba hoy. No has logrado romperla. Solo el amor verdadero podría romperla. Nadie ha podido enamorarse de alguien como tú. Un hombre maldito. Además, tu mismo te encargaste de apartarlas. Te doy la oportunidad de ser rey. Cásate conmigo. Los dos reinaremos, sino muere junto a tus padres. Piénsalo.


    Ordena a sus hombres que me encierren en una mazmorra. El hechizo a pasado y vuelvo a ser yo. Ahora ¿Cómo voy a vencerla? Mi reino está perdido.
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    Lainey


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    El camino al castillo se me ha hecho eterno. Aunque hemos tratado de llegar con magia, el hada madre me lo ha desaconsejado. Alguno de los hombres de Fiona podría percatarse. Pero se me ha ocurrido algo para acceder al castillo sin que nadie nos vea.


    Para ello, nos disfrazamos de doncellas que asisten a la fiesta de nochebuena. Entramos sin problema en el castillo. Pero algo no nos huele bien. La gente está extraña. Muy sonrientes, pero parecen muñecos. Me temo que han sido hechizados. 


    —   Pues debemos actuar igual o nos descubrirán —dice el hada madre.


    —   Quiero llegar a donde se encuentra Keith. 


    Miro para todos lados, no lo veo. ¿Dónde estará?


    Nos acercamos hacia uno de los hombres de Fiona y fingimos estar pasándolo bien. 


    Estos están algo bebidos, no se percatan de que estamos muy cerca de ellos.


    —   ¿Te has enterado de que Fiona ha tendido una trampa al príncipe? Lo ha encerrado en las mazmorras —expresa uno de ellos.


    —   Sí, además de que la oí decir que le va a obligar a casarse con ella a cambio de que sus padres vuelvan.


    Miro para el hada madre que está tan sorprendida como yo. Lo tienen encerrado en la mazmorra. Nos alejamos disimuladamente para no llamar su atención.


    —   Le tienen encerrado. Debo buscarle.


    —   De acuerdo. Pero deja que contacte con Espirulina, ya sabes que tiene el poder de conectar conmigo.


    Nos apartamos para que nadie nos vea y el hada madre contacta con Espirulina. El hada madre cierra los ojos y comienza a escucharla.


    —   Están todos en los aposentos del príncipe —dice —. Todos menos él. Espirulina hizo el hechizo de camuflarlo como otra persona, pero eso fue esta mañana y no ha vuelto. Por lo que ahora entiendo lo que decían esos hombres. Le debieron de encontrar y encerrarlo. Hagamos una cosa. Voy a buscarlos a sus aposentos, vamos a frenar esto. Los duendes, y demás hadas están esperando escondidos en el reino a la espera de que dé una señal. Ve a buscar al príncipe. Nos vemos aquí. Cuando esté todo listo nos descubriremos.


    Haciendo caso al hada madre, me marcho en busca de Keith. No pienso permitir que nadie le haga daño.


    Voy a la cocina. Allí hay unas escaleras que llevan a los calabozos. Agarro ropa de cocinera y entro en ella. Todos están trabajando como locos. Nadie dice nada. Deben de estar muy asustados con Fiona. Una de las cocineras me reconoce, le hago un gesto con la cara para que siga a lo suyo. Por su sonrisa comprendo que me ha entendido. Me dirijo hacia la puerta de los calabozos, pero está cerrada con llave. No veo ninguna alrededor, por lo que tengo que hacer un hechizo.


    —   Melembrú, melembrú a la cerradura la abres tú.


    Nadie me ha visto y la puerta se abre. Entro cuidadosamente. No hay nadie en la entrada. Comienzo a bajar las escaleras. Escucho voces, son de personas encarceladas que piden agua. Son tantas puertas, ¿Cómo sabré donde está Keith? De pronto escucho en mi cabeza la voz de el hada madre que me habla.


    —   Escucha a tu corazón, Keith te guiará hacía él.


    Eso hago me centro un momento y enseguida siento como si mis piernas fueran solas hacia la mazmorra donde se encuentra Keith. Cuando llego, hay un hombre en la puerta. Está medio dormido. Camino despacio. No quiero que me vea. Esta se mueve y hace el ademan de mirar hacia mí, pero algo se le cae y mira al suelo. Tengo unos segundos.


    —   Melembrú, melembrú en gusano te conviertes tú —digo chascando los dedos.


    El hombre se convierte en gusano. Tengo unos minutos. Me aproximo a la puerta.


    —   Keith, ¿Estas ahí? —pregunto mirando por la pequeña ventana de la puerta.


    —   ¿Lainey? —responde acercándose —. ¿Eres tú?


    —   Sí.


    Miro en la silla donde estaba el hombre y donde ahora se encuentran solos sus ropajes y busco la llave. Abro la puerta rápidamente.


    —   Mi amor —dice abrazándome y besándome —. Estás aquí, conmigo.


    —   Aquí estoy. He venido a salvarte. No tenemos mucho tiempo, el guarda es ese pequeño gusano del suelo. Debemos salir de aquí antes de que nos vean.


    Subimos las escaleras y nos encontramos de frente con los hombres de Fiona.


    —   Vaya, ¿Dónde pensabais ir, su alteza? ¿Y esta preciosidad quién es?


    —   No te atrevas a tocarla o no respondo —grita Keith


    —   No hay tiempo —respondo —. Melembrú, melembrú en cochinos los conviertes tú.


    Los hombres se miran entre sí. No entienden y comienzan a reírse. De pronto todos se convierten en cochinos. Keith me da la mano y salimos de las mazmorras. Las vuelvo a cerrar con el hechizo.


     En la cocina todos miran asombrados.


    —   No digan nada. Todo va a estar bien.


    Los sirvientes sonríen emocionados. Desde el salón del trono se oyen los aplausos. Fiona debe estar allí ya. Nos camuflamos entre los invitados que siguen hechizados por esta.


    —   Damas y caballeros. El príncipe Keith ha regresado. Pero no puede estar con nosotros aquí porque va a abdicar del trono. Me lo va a ceder a mí. Voy a ser vuestra reina. Como sabéis, el no puede reinar sin una mujer, y como no sabe amar, se niega a casarse. Así que yo me corono. Aquí está el sacerdote que me va a coronar —dice la bruja.


    El sacerdote comienza a hablar. Fiona está arrodillada frente a él con la corona del rey en la mano.


    —   Sí hay alguien presente que se niegue a esta coronación que hable ahora o calle para siempre.


    Nadie dice nada, hasta que Keith alza la mano.


    —   Yo me niego.


    Fiona se levanta y lo mira. Está sorprendida. El hada madre, juntos con los demás está esperando a que Keith suba para atacar.


    —   Tú. ¿Qué haces aquí?


    Keith se aproxima hacia el trono. Empuja a un lado a Fiona.


    —   Damas y caballeros. Esa mujer os está engañando.


    Fiona se pone a su lado. Comienza a reír.


    —   ¿De qué te ríes? —pregunta Keith.


    —   Están todos hechizados. No te van a hacer caso a ti. Me lo van a hacer a mí.


    El hada madre se aproxima y quitándose el disfraz se descubre ante Fiona.


    —   Keith no está solo —dice ante la mirada de sombro de Fiona.


    El hada madre chasquea los dedos. Todos los invitados parpadean, parecen volver en sí. Comienzan a murmurar y a decir que el príncipe ha regresado.


    —   Se estarán preguntando que está pasando aquí. Fiona os tenía hechizados para que hicieran su voluntad. Quería coronarse. El futuro rey es Keith no tú —expresa el hada madre.


    —   Hay un problema. Os recuerdo a todos, que el príncipe está maldito. Ha sido un príncipe pésimo. Imagínense como rey. Además, no puede reinar sin una reina. Y nadie podría amar a un ser tan mezquino como él —dice Fiona.


    —   En eso se equivocan —continúo yo.


    Todos me miran sin entender. Fiona me mira confusa.


    —   ¿Tú quién eres?


    —   Soy Fiona. La futura reina. El amor de Keith. Te informo de que no ha funcionado tu hechizo. Yo amo a Keith. Tu maldad no penetró del todo en él. Ya no está hechizado. 


    —   Eso es mentira dice.


    Keith me abraza y me da un beso ante la mirada de todos.


    —   Malditos, esto no era como yo tenía previsto. Este reino no puede existir. Se supone que yo lo eliminaría de la faz de la tierra.


    Cuando Fiona se dispone a hacer un conjuro el hada madre da la señal y todas las hadas y duendes se ponen en su sitio. Yo me uno a ellas. Hacemos un circulo rodeando a Fiona que está atrapada. El hada madre comienza a decir.


    —   El círculo del amor te rodea. El amor siempre podrá contra el odio. El círculo del amor te rodea. El amor siempre podrá contra el odio.


    Todas repetimos eso una ay otra vez hasta que Fiona poco a poco se va debilitando. Comienza a sudar. Grita desesperada. Pero las hadas y duendes seguimos unidos repitiendo la frase. Fiona comienza a derretirse hasta que se deshace en el suelo. Las ventanas del castillo se abren y la maldad que está en medio sale volando por la ventana. 


    Voy hacia Keith y le abrazo. De repente oímos como todas las personas y todas las cosas que estaban encantadas comienzan a desencantarse, entre ellos los reyes, ya no son de porcelana, vuelven a ser ellos. Keith al verlos va hacia a ellos y los abraza.
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    Príncipe Keith


     


     


     


     


     


     


     


     


    Gracias a Lainey y a las hadas estamos libres de Fiona para siempre. Además de que el reino ahora está feliz por que me ven a mí bien. Hacia tantos años que no me sentía así. Les dije a mis padres que me he enamorado de Lainey y aunque no es princesa de nacimiento, es mi princesa. Mis padres no han puesto ningún problema a que sea mi reina. De hecho la adoran.


    Al principio a Lainey le daba un poco de vergüenza decirles a mis padres que nos habíamos enamorado, ya que ella se estaba encargando de que me casara con Lady Corina, que por cierto, se va a casar con mi primo y se van a vivir a Suecia, mi primo va a ser rey en Suecia y me alegro mucho por él.


    Estamos en la comida navideña, ya que la cena no la pudimos celebrar como se debía por lo que ocurrió con Fiona. 


    A la hora de la comida, Lainey llega con el hada madre y sus amigas hadas. Todas están invitadas al banquete. Lainey está preciosa con un vestido azul estrellado y su preciosa melena platina suelta. Sus ojos brillantes deslumbran más que nunca.


    —   Lainey, gracias por ayudar a nuestro hijo —dice mi madre —, De verdad, gracias. Y gracias a todas por liberarnos de Fiona.


    —   Es algo que teníamos pendientes. Esa mujer y su maldad estaba haciendo mucho daño. Sus hombres se deshicieron como ella ya que eran creados por sus conjuros. Nadie jamás volverá a molestar en este reino. 


    Me levanto nervioso. Cojo mi copa y miro para el hada madre.


    —   Me gustaría pedirle la mano de Lainey. Quiero que ella sea mi reina.


    Lainey está emocionada. El hada madre se levanta y va hacia Lainey, que agarrándola de la mano le dice.


    —   Ella siempre fue como una hija para mí. Nos va a dar pena no tenerla como hada más, pero nos sentimos orgullosos de que vaya a ser nuestra futura reina. Por supuesto, te doy su mano y a ella entera.


    Lainey se levanta y nos damos un beso. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    Epílogo
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    Estoy emocionada. Hace unos meses que Keith y yo nos casamos. Acudió todo el reino. Todos estaban felices porque su príncipe por fin volvía a ser él y porque yo iba a ser la princesa Lainey. Ahora todos me llaman así. Me suena raro. Jamás imaginé que me llamaran princesa. Siempre fui el hada.


    Me costó mucho decir adiós a la aldea. Renunciar a mis poderes y a mis alas. Amo a Keith con todo mi corazón. Pero me siento extraña sin magia. No es que nos permitieran usarla mucho, pero la usábamos cuando era debido. Ahora cuando la necesito y digo melembrú, melembrú y recuerdo que ya no la tengo la extraño. Pero al menos me compensa tener a mí príncipe a mi lado. Nada que ver con ese ogro, engreído al que conocí. 


    Es tan dulce, cariñoso. 


    El hada madre viene a verme cuando puede a contarme, como va todo. Han puesto de hada a otra dama de la corte. Me recuerda a mí cuando empecé. Espero que le vaya bien. 


    Oigo a lo lejos un caballo galopar. Abro las puertas de mis aposentos y bajo corriendo las escaleras. Voy hacia la puerta del castillo y veo como mi príncipe desmonta de su caballo negro. Viene hacia a mí que lo espero con los brazos abiertos, me alza y nos fundimos en un beso, tal y como lo visualicé.


    —   Te amo mi princesa —expresa.


    —   Te amo mi príncipe.


    Ahora tu hada te protegerá toda la vida.


     


     

  


  
     


     


    Agradecimientos


     


    A mis padres porque siempre me han apoyado.


    A mi padrino por comprarme todos los libros que publico.


    A mis cero por estar ahí leyéndome y apoyándome.


    Stanley, tu es mon amour, mon monde. Je t'aime infiniment.


     


     


     

  


  
     


     


    Receta de Navidad


    Bredele


     


    Ingredientes para unas 30 galletas:


    
      	250g de mantequilla blanda


      	250g de harina


      	70g de azúcar


      	2 yemas de huevo


      	100g de polvo de almendra


      	1 cucharadita de extracto o pasta de vainilla


      	1 pizca de sal


      	azúcar molido + azúcar glasé para el recubrimiento

    


    Tiempo de preparación: 20mn
Tiempo de descanso: 30mn
Tiempo de cocción: 20mn


    La preparación


    
      	Mezcla todos los ingredientes con una cuchara de madera y forma una bola de masa a mano. Fílmalo y déjalo reposar en la nevera durante 30 minutos.


      	Precaliente el horno a 180°. Forme pequeñas semilunas de masa de unos 20-25 g y colóquelas en una hoja de papel de horno, ligeramente espaciadas entre sí.


      	Hornea de 15 a 20 minutos hasta que los croissants empiecen a dorarse.


      	Deje enfriar en una rejilla de alambre y luego enrolle cada pastel en un plato sopero lleno de una mezcla de azúcar en polvo y azúcar glasé.

    


     


     

  


  
     


     


    Mis otros libros navideños
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    Margaret y William dejaron atrás sus problemas y hoy son una pareja más que enamorada. Tienen un hijo y viven felices a caballo entre Londres y Dublín.


     


    Unas navidades en Suiza y un malentendido hará que su relación se tambalee.


     


    Acompaña a los Jones-Evans en esta bonita historia de Navidad donde el amor está presente.


     


     


    No se pierdan este especial de Navidad con los protagonistas de Será esta vez.


    Si quieren saber que fue de ellos aquí lo tenéis
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    La princesa Elle vive en el reino de Kingdom Joy, un reino donde ella cree que todos son felices, pues en la apariencia es así. Tras un malentendido, la princesa prohíbe a sus súbditos celebrar la Navidad. Todos se vuelven contra ella y está a punto de perder todo lo que había construido.


    Un día conoce al príncipe Alistair, del reino de Kingdom Christmas, cree que eso no existe, pero cuando realmente lo conoce de verdad, se empieza a replantear que quizás estaba confundida y que sus fantasmas del pasado no eran más que una sombra.
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